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 Jim Mason es un escritor pionero dentro del movimiento de Liberación 
Animal. En 1980, fue co-autor de Fábricas animales junto a Peter Singer, que 
sirvió como base para abrir los ojos frente a las condiciones de las granjas 
industriales en Estados Unidos. El siguiente libro animalista de Mason,  
En un orden antinatural, fue publicado en 1993. En un orden antinatural explora 
las raíces y desarrollo del dominiorismo de la humanidad frente al nuevo  
advenimiento de la agricultura. Esta indagación resulta importante en cuanto a 
las raíces que ocasionan la opresión en nuestra sociedad. 
 
En un orden antinatural usted utiliza el término “dominiorismo.”  
¿Qué  es exactamente dominiorismo? 
Es la visión del mundo desde el concepto de supremacía humana: la visión que 
establece que sólo una especie, Homo sapiens sapiens, posee el derecho 
divino –que Dios ha permitido - de utilizar a los animales y todo ser vivo del 
mundo para su propio beneficio. Esta visión del mundo es mucho más fuerte en 
las culturas occidentales exceptuando Rusia, China y Japón y la mayoría del 
resto del mundo, junto con nuestro industrialismo, consumismo y modernismo. 
 
¿Cómo el desarrollo de la "agricultura animal" afectó la forma en que los 
seres humanos se relacionan con los animales y la naturaleza? 
Antes de que la agricultura animal comenzara, hace 10.000 millones de años, 
los animales eran vistos por la gente con fascinación, miedo y respeto porque 
eran animados y activos, y eran asociados como explicación a la energía y 
fuerza de la naturaleza. Aquella gente sentía un gran parentesco con los 
animales, que les daban un sentido de pertenencia al mundo vivo.  
La agricultura animal desarrollada sólo para beneficio del hombre dio vuelta 
todo. Los animales fueron maltratados de modo que pudieran ser manipulados 
con facilidad, controlados, explotados y vendidos. El viejo sentimiento de 
parentesco  con el mundo vivo fue sustituido por miedo, detestar, enajenación y 
perdido de respeto. Entonces la historia de las civilizaciones occidentales siguió 
3.000 BC con guerras en Irak, esclavitud,  desigualdad y la subyugación de las 
mujeres.  
 
¿En qué medida cree que influencian los seres humanos desensibilizados 
de la cultura occidental la transformación del trato que nuestra sociedad 
da a los animales? 
En un 100 por ciento. No podríamos seguir hablando de la crueldad 
relacionada con la esclavitud animal si nos aferramos a las antiguas ideas de 
parentesco y respeto por los animales. Entonces, las agro-sociedades 
constituyen una serie de mitos sistemáticamente para mantener la esclavitud 
animal y la subyugación de la naturaleza para la agricultura. Un sistema de 
mitos que yo denomino “Misotheria” (derivado del Griego); literalmente odio 
hacia los animales. 



 Dentro de la Misotheria entran todas las mentiras y negaciones sobre los 
animales que utilizamos diariamente como que los animales son peligrosos, 
amenazantes, viciosos y nunca dignos de merecer nuestro respeto. 
La Misotheria no solo nos desensibiliza ante el sufrimiento animal, si no que 
además nos da falsas ideas sobre los animales y la naturaleza, no 
corroboradas por la ciencia.  
 
 
¿Qué clases de lecciones pueden obtener los activistas contra las granjas 
industriales, en las historias que cuenta En un orden antinatural? 
Esta historia no es sólo una ayuda para los activistas contra las granjas 
industriales,  sino que para todo activismo animal.  Nuestro movimiento lucha 
contra muchas antiguas tradiciones, y pienso que es útil comprender las raíces 
de aquellas tradiciones. Más específicamente dos grandes equivocaciones 
mantenidas hasta hoy son: 
 
a) Granjas industriales: Que crían, explotan, envían al matadero –ocasionado 
más del 98 por ciento de todo el sufrimiento animal- y matan animales 
destinados a consumo humano. Si entendiéramos esta historia  
comprenderíamos los mitos y engaños que desarrollan las industrias del 
negocio agrícola moderno. Los activistas en otras áreas deben entender que la 
esclavitud animal para las granjas industriales es la madre –o el padre- de toda 
la opresión animal existente porque fijó los grandes mitos que fomentan el 
dominiorismo. 
 
b) El estado de las caracterizaciones animales: Los conceptos característicos 
del mundo occidental quizá expandieron la esclavitud animal en el mundo 
antiguo.  Los animales eran vistos como primer recurso de dinero, abundancia 
de recursos y riquezas. Por ejemplo el término “Capital”, una palabra utilizada 
para señalar abundancia, deriva de la palabra latina capita  que significa 
cabeza. La abundancia de un grupo de cabezas juntas, era como denominaban 
los romanos al ganado (ovejas, cabras, camellos, etc) poseído. Hasta hoy en 
día los rancheros utilizan términos similares como “acarreamos un par de 
cientos de cabezas al mercado ayer”. 
 
¿Qué impacto tiene nuestra enajenación de la naturaleza, cómo influye a 
nuestro estilo de vida, y qué clase de problemas nos presentan? 
También son demasiados como para enlistarlos, pero podemos comenzar con 
el consumismo: la gente consume como si no fuera haber un mañana.  
Muchos de ellos ni siquiera conocen de donde proviene lo que consumen. 
La gente olvida la explotación minera, la explotación a los árboles y la 
industrialización desenfrenada de la tierra. Bajo la influencia del dominiorismo   
ven a cada ser vivo como un recurso o parásito. Tocando otro punto 
considérese el problema con nuestros cuerpos y la sexualidad. Tenemos una 
tradición de vergüenza y asco hacia los aspectos de la vida que nos recuerdan 
nuestro parentesco con los animales y  la naturaleza. Negamos y torcemos los 
elementos más esenciales para la vida humana para conservar el orden  de 
separación inalterable entre nuestra especie y todas las otras. 
 



¿De qué forma cree que el racismo, sexismo, homofobia y colonialismo 
son arraigados al dominiorismo? 
El racismo se desarrolla independientemente del Misotherismo –odio hacia los 
animales. Transferimos nuestra Misotheria a toda la gente que encontramos en 
cierto grado más cercana a la naturaleza  y los animales  que nosotros. 
El sexismo o supremacía masculina es parte de la cultura patriarcal creada por 
las guerras reuniendo a las sociedades que dominaron en la expansión de las 
civilizaciones occidentales en el medio este antiguo. La homofobia es uno de 
los subderivados de la cultura patriarcal, que consideran que la procreación de 
la especie humana es tan importante que está proscrito cualquier acto que no 
sea la colocación del esperma masculino en el óvulo femenino. El colonialismo 
es el dominiorismo aplicado a gente de otras tierras. En primera instancia los 
europeos vieron a los americanos nativos, africanos e isleños del pacifico  
como  “salvajes”  y luego como animales, en otras palabras, el Misotherismo de 
los europeos garantizo el trato que por consiguiente le dieron como esclavos. 
 
¿Qué le diría usted a los activistas que luchan contra otras formas de 
opresión de humanos contra humanos y descartan la opresión contra 
animales por considerarla como inaplicable?  
Leyendo En un orden antinatural, específicamente  en el capítulo tres, se cita 
“Los animales, lo que da vida a el mundo” y el capítulo nueve “Más allá del 
Dominiorismo.” Los animales son la base de nuestra visión de este o cualquier 
otro mundo, es por eso que el Misotherismo- odio a los animales y la 
naturaleza- alimenta el racismo y fomenta las actitudes malsanas sobre el 
sexo, género y nuestros cuerpos. Los intelectuales han discutido el problema 
de la enajenación y otras de las preguntas en relación a la naturaleza ya que 
un siglo y medio sin progreso debe tener algún punto clave (debido a la 
hostilidad del Misotherismo) con respecto a los animales. No podemos 
referirnos a los temas respectivos a la naturaleza sin referirnos los animales, ya 
que los animales son quienes principalmente constituyen la naturaleza. 
 
Si todas estas formas de opresión se ligan y forman tan notoriamente 
parte de nuestra cultura, ¿cómo podemos ayudar a fomentar una nueva 
ética que no esté basada en el dominiorismo? 
- Exponiendo las falsas verdades y desmintiendo los mitos sobre los animales y 
la naturaleza y los seres humanos. La ciencia puede ayudarnos mucho si la 
utilizamos correctamente, así que no debemos estar en contra de ella. La 
ciencia ya nos está ayudando (para nuestro bien si es que han puesto atención 
a lo que he dicho) pues nos ayuda a comprender nuestro verdadero parentesco 
biológico y evolutivo con los animales. Por supuesto, esto asusta y enfurece a 
mucha gente, que aún mantienen sus ideales basados en la Misotheria; 
consideran que es un grave insulto ponernos al mismo nivel que los animales. 
La ciencia también nos está revelando  sobre el sentir de los animales, sus 
emociones, sus enlaces sociales y muchos aspectos de la vida que 
históricamente hemos negado capaces en ellos y reservado exclusivamente 
para nosotros mismos. La buena ciencia expone las mentiras y mitos sobre la 
vida humana y animal que se han acumulado excedentemente  por casi 100 
siglos de esclavitud animal. 
 



- Exponiendo y destruyendo los mitos sobre el mundo natural incluyéndonos -
Homo sapiens sapiens — en él. Eso es lo que debemos hacer. Destruir todo el 
Misotherismo que apoya el dominiorismo (o denominada supremacía humana)  
y mantiene un vacío en cuanto al sentido de parentesco entre los seres 
humanos y los animales. 
 
- Al mismo tiempo, debemos reflexionar sobre algunos de nuestros hábitos y 
tradiciones formadas por un largo periodo de dominiorismo (supremacía 
humana) nuestros defectos como el consumismo / materialismo, nuestras 
ciudades que fomentan nuestra codicia por agua y energía, nuestro estilo de 
vida destruyendo bosques, áreas costeras, praderas, océanos, la atmósfera. 
Muchas otras especies diferentes a la humana viven en estos lugares. 
 
- Si en algún caso usted quisiera cambiar todos estos problemas, debiera tomar 
en cuenta el impacto de la población humana y consumo de la tierra, que en el 
presente tiene niveles mucho más elevados que en la agricultura de hace 
10.000 años: de cinco a diez millones de personas utilizando una muy pequeña 
cantidad de materia completamente biodegradable a lo largo de su vida. Fue en 
aquel periodo histórico la única ocasión en que la especie humana vivió en el 
planeta, más o menos en equilibrio con el resto de la naturaleza. Por supuesto, 
desearíamos realizar este cambio los más humanamente posible y sin tener 
que robar vidas –quizá controlando el nivel de natalidad, justa, eficazmente y 
también el desarrollo industrial. 
 
 
¿Estás ideas las divulgara a las masas? 
Inténtelo y vea.  ¿Qué tenemos que perder? 


